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INTRODUCCION

Las investigaciones,respectodel empleodel tiempo, se han incremen-
tadoen los últimos años.La etnologíaha enriquecidoasí un capituloquees-
tabavacío, o con contribucionesparciales.Los criteriosactualesno carecen
de valoracionesteóricas,aunquelas investigacionesdecamposeanrelativa-
mentecortas y tendentesa obtenerlo que se consideracomo más genuino
para ser codificado mediante un computador(Johnson.1970), esperando
queéste concedalos datosrequeridos.

Indudablemente,no puedenegarseque expresionestalescomo «trabajo
cotidiano». «ciclo anual», «vida cotidiana»,«división sexual del trabajo»,
«incidenciasde las laboresfemeninas»,etc., constituyen,aunqueseacon
miras cortas. el empleodel tiempo en una comunidadprimitiva. De suyo.
estos aspectossc han aplicado para construir teorías comparativasentre
asentamientoshumanosdistantesy pretendiendoconseguirunateoríagene-
ral, capazde ser aplicadaa todos.

Las opinionesetnográficassonescasasy más aúncuandose consideran
con estimacionesde fuerzaproductora.Conseguirbienessignifica elaborar-
los (o intercambiarlos,o comprarlos)y estatarearequiereel gastode horas.
días,etc. Desdeestaóptica, es decir, desdeposicionesque valorenel fenó-
meno cuantitativamente,hay que reconocerque los aportesson escasos.

Marshall Sahlinsofreció, hacepocosaños,unaserie de sugerenciasre-
lativas a la produccióndesdeel puntodevistacuantitativo.Las opinionesde
esteautorsc han impuestoen cuantoque hay visos de fiabilidad, puessu-
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giereque los cazadores-recolectoresactualesempleanpocashorasparacon-
seguiralimentos(Sahlins, 1974: 55-115).

El hechode quecomparea los habitantesde las selvastropicales,cuyas
actividadesagrícolasvienendeterminadaspor el sistemade roza y quema,
con el neolítico es un datoquepermite sugerirque existeunarelación entre
«cantidadde tierrapercapíta necesariaparala subsistencia»y «cantidadde
tierra arablecon que cuentala comunidad»(Sahlins, 1974: 56).

A pesarde que los aportesse han incrementado,los problemassiguen
ahí y los más seriosatañena los datosrecogidosmientrasdura la investiga-
ción del campo,así como a su posteriorevaluación,pues suelenreferirsea
un númerode individuos cuyacaracterísticaprincipal, en razónde su jerar-
quía. es la restricción.

Teniendopresenteque las teoríasse elaboranen tiempo récord, y en
base a encuestasorientadasa conseguir los datos apetecidos,al menos
desdeel puntode vistadel investigador,es algoquepermite,a la larga,par-
cialidad. Lasconclusioneslogradaspor estesistemason débiles,en cuanto
que el muestreoes escaso.

Una investigaciónde años,como la que reseñaréen esteartículo, per-
mite captarque,en cualquier tipo de economíade subsistencia,la produc-
ción se incrementa,o se acorta,segúnquela recolecciónde testimoniosse
hagaen unaestacióno en otra; esmás, la presenciaduranteun año tampoco
aclaramucho las cosas,puesen climas tropicalesla épocade lluvias, por
ejemplo,seadelantao atrasa,y con ello las actividades.Y como eslógico el
empleodel tiempodeberávalorarseteniendoen cuentaestetelón de fondo.

Otro detalle, no exentode polémicas,es el que la encuestase hacea
unospocosindividuos,aquellosqueel etnólogoconsideracomoinformantes
óptimos.Los aportesde éstos se aplicanposteriormentea toda la comuni-
dad. Se añadenalgunosdetallescaptadosal azary se concluyecon «ob.jet¿-
vidad». Y esto no deja de ser un camino errado,o al menos no del todo
seguro.

La jornadalaboralnormaldispensauna seriede actividades.Cadatra-
bajo requiereun tiempo que puedeser limitado o no, puessu ejecuciónde-
pendede muchosdetalles.Entrehorasdiurnasy horasempleadasse danes-
pacios de ocio dificilmente controlables,pues cada individuo posee una
fuerzaútil de carácterparticular.

Un problemaserioen la etnologíaes la faltade uniformidada la horade
recogerdatos,o el valor que se coneedaa cadauno de ellos. En principio,
no hay puntossuficientesque permitancimentarla comparacióndel trabajo
efectuadoporlos cazadores-recolectoresy las actividadesde cortey quema,
puesen ambientestropicalesamericanoslos acontecimientosofrecenunos
datosy los australianosotros (Sahlins, 1974: 13-22). A estohay queañadir
quecadaetnógrafopone el énfasisen lo que le conviene.

La soluciónpuedevenir dedicando más tiempo a la investigaciónde
campoy en concreto,para lo aquí apetecido,a cómo se distribuye la jor-
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nada.Pero hoy, a la horade conseguirpuntosde apoyo,no debemosni po-
demosignorarque,las másdiversaslaboresdesarrolladaspor los gruposhu-
manosasentadosen bosquestropicales,dependen,en su posibleevolución,
de la importación de herramientasprocedentesde la tecnologíaoccidental
(Junquera,1987: 259-275).

Los datos,paraevaluarla duraciónde estao aquellaactividad, constitu-
yen un asuntocrucial en muchasposicionesetnológicas,pero nuncarepre-
sentanla salida airosapara el momentopresente,aunquepuedenserusados
para investigacionesulteriores. El énfasis,en una u otra variable,concede
valoracionesdiferentes,y de estosdetallesno debeinhibirse ningún obser-
vador ni ninguna ideología.

1. LA COMUNIDAD DE PUERTO LUZ DEL KARENE

La comunidadde Puerto Luz del Kareneestáasentadaen la Amazonia
Sudoccidentaldel Perú; a unos450 m. sobreel nivel del mar. El poblado
estásituadoen el río Coloradoo Karene,en las proximidadesen que este
recibe las aguasde uno de sustributarios: el Huasorokhue.Desdelo admi-
nistrativo perteneceal distrito de Madre de Dios, provinciadel Manu, enel
Departamentode Madre de Dios.

Los harakmhetde Puerto Luz poseenunosterrenos,cedidospor el es-
tadoPeruano,dc 45.367Ha. medianteel Decreton.0 0061-80-DR.AA, re-
partidasdel modosiguiente:

Ha.

1 .“ Suelosagropecuarios 7.305
2. SuelosIbrestales 32.635
3. Suelosde protección 5.427

TOTAL 45.367

Esteterritorio abarcalos dos márgenesdel río Karene,desdela desem-
bocaduradel Punkiri bastala del Huakhuetapo.A estosdeben afladirselas
depresionesdel Huasorókhueconla quebradaKosiri y el Klpóndhuedesde
la confluenciacon su tributario el tisóe.

1.1. Población

Los residentesen la comunidadde PuertoLuz pertenecena la etniaha-
rakmbety éstaestáaquírepresentadapor 171 habitantes,distribuidoscomo
indica la pirámide ofrecidaa continuacion.
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Estapoblaciónestaagrupadaen 32 familias nuclearesqueresidenen 25
unidadeseconómicas,tal como indica el esquemadel poblado, formando
una especiede elipse irregular que recuerdaa los antiguos patios cere-
moniales.

La historia de PuertoLuz se encuentraligadaal Instituto Lingúístico de
Veranodesde1957. Los miembrosde esta instituciónconsiderarona la et-
nia aquí reseñadacon el calificativo aplicadoa otrasmuchas,es decir: el ser
«unatribu reciénencontrada»(Slocum y Holmes,1963: 59-69). El hecho
de queestepobladoconectaseconlos credosreligiososdematiz evangélico.
no significa la carenciade contactocon las misionescatólicas,presentesen
el áreadesdemuchosañosantes.

En 1963 se desencadenóuna epidemiade fiebre amarilla y fallecieron
16 individuos. Este acontecimiento,consideradocomo brujería,obligó a la
dispersión de la población hacia Shintuya, donde se vieron afectados,al
pocotiempo de llegar, por la hepatitis.La nueva«maldición» les impulsó de
nuevo haciael Karene,asentándoseen un lugaridílico conocidoconel nom-
brede PuertoAlegre.

A mediadosdc losañossetenta,se instalóenel áreaunacompañíadedi-
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cadaaprospeccionespetrolíferas,la GeophysicalServicesIntercontinental.
La presenciade estostaka (extranjeros)resultomolestapara la buenamar-
chade la vida cotidiana;en razónde estapresión,los harakmbetdecidieron
cambiarde lugar y eligieron el actualemplazamientode Puerto Luz.

A partir de 1977, aprovechandoel regresoa EstadosUnidosde Robert
Tripp, del Instituto Lingúísticode Verano, los misionerosdominicosse ins-
talaron en el pobladoy abrieronunaescuelade primaria, la n.0 52.102.

La última presiónseria,sufrida por estepoblado,se debea los buscado-
res de oro quelavanlas arenasde los ríos en la épocaseca.De seguirasí las
cosas,lo más fácil seráque busquenun nuevohábitat que les asegureuna
vida más tranquila.

2. VISITAS OCASIONALES

Los datosofrecidos aquí, recogidoscon las consideracionesya expues-
tas, representanlas evaluacionesde una seriede observacionesdirectasde
las actividadesejecutadaspor los harakmbet.Teniendopresentequeel ob-
jetivo es computarel tiempoempleado,la investigaciónse centróen anotar
este con la mayorexactitudposible.

Los aportesofrecidos ahorafueron recogidoscomo un apartadode un
estudio más extensay profunda sobre este pueblo amazónico.Lo esen-
cial de este artículo fue registradoentre marzode 1974 y septiembrede
1975. Cadacomunidadfue investigadapor separadoy dentro de cadauna
deellas a los individuos, unopor uno. La comunidadde Puerto Luz del Ka-
renees la menosafectadapor la integracióny estees,entreotrosmuchos,el
motivo de ofrecer los datossobre estepoblado.Los de otros, sin desmere-
cer,me parecenmenosfiables a la hora de evaluarel tiempo.

Los harakmbetestánagrupadosen familias nuclearesy extensas.De-
pendende una agriculturade policultivo (Junquera,1978c: 77-90), apare-
ciendola yucaenprimer lugar, a muchadistanciadel maíz.El sistemaesro-
tativo, abandonandola parecía(tambá) despuésde dos o tres años de
explotación.Los productosagrícolassecomplementancon alimentosconse-
guidos en la recolecciónsilvestre,en las pescas(individual y colectiva),en
la caza,etcétera.

Tradicionalmente,los harakmbei~han cazadocon arco y flecha, manu-
facturadossiguiendopatronesantiguos,peroutilizando para ello utensilios
procedentesde la tecnologíaoccidental (Junquera.1987: 270-272).Desde
haceunosdoceaños,las escopetas,las carabinasdel 22, etc., estána dispo-
sición de algunosindividuos, principalmentede los líderesdomésticos.Las
armasde fuegose consiguenmedianteintercambio,de pielespreciosas,oro,
madera,etc., o comprándolasen los puestosmisionales.Unos pocos, los
maestrosde escuela,puedenadquirirlasen armeríasfueradel área,peroés-
tos representanun índice bajo, pues paraello requierenposeerdocumenta-
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ción y personeríajurídica, y la mayoríade los hombresde la selva están
aún indocumentados.

La escuela,y sobretodoel profesorquela atiende,representa,en la ac-
tualidad,un agenteideal paraintroducir productosforáneos.Estoshansu-
plantadola influencia que otrora tuvieron otros: los curacas,por ejemplo.
PuertoLuz cuentaconunaescuelabilinglie atendidapor unamaestranacio-
nal, Lucila Carbajal,de procedenciaarequipeña,peroqueseexpresaenlen-
gua ,‘iaralcmbel correctamente.Juntoa ella seencuentrardos maestrosnati-
vos cuya máxima titulación es la de poseerestudiosprimarios.

La escuelaeducatambién a otros harakmbet,pocos,dispersospor las
proximidades.La niñeztiene,en sutotalidad,educaciónde corteoccidental,
pero esto no significa que la tenganconcluida, puesla mayoría abandona
antesy esto es. desdela ópticaexterior, un detalle negativo.

Algunas unidadeseconómicasposeenartículosmanufacturados.El 3 %
del tiempo empleadoen la jornadalaborales aplicadoa las laboresorienta-
das a generarproductosartesanosque permitan,medianteintercambio ac-
cedera los bienesexterioresque,aménde imponerse,son apetecidos.

2.1. Población considerada

Se consideran,para el asuntoaquí tratado,a las 32 familias residentes
en las 25 casascitadas.El pobladopermitela observacióndirectade las ac-
tividadesde los 171 habitantes,aunquealgunos,por su cortaedad,no parti-
cipan de las tareasde los adultos.

Les datosrecogidosincluyen a todas las unidadeseconómicas,pero no
hubo ningunaintenciónpreviaparaque éstao aquéllafuesenconsideradas
primero. El azarfue la tónicaque caracterizóla investigaciónde campo.

Las visitas fueron ejecutadasentrelas 6 a.m. y las 18 p.m., esdecir:en-
tre el amanecery el anochecer.Fuerade estehorario resultamolesto,e in-
cluso arriesgado,porquelos barakmbetno sonpartidiariosderecibir visitas
de los taka en horasde oscuridad.

El hechode que una casacelebrasealgún acontecimiento,era motivo
másque suficienteparaqueno fuesemolestadapor unaobservacióninopor-
tuna. En consecuencia,losdatosreseñadosno seajustandía adía,sino a los
momentosen que consideréidealespara recogerlo que importaba.

Cada vivienda fue rastreadaen su jornada laboral completa, conce-
diendounacifra superiora los 3.000casos(3.626 reseñasindividualespara
sermásexactos),quefueronregistradospor escritoen fichasde colores,de-
dicandocadatonalidadaunaactividadconcreta,aunquehayquetenerpre-
senteque hay laboresque aparecenen másde una cartulina.

Cuandoalgunos miembros se encontrabanausentes,preguntabapor
ellos y por lo que estabanhaciendoen aquelmomentodeterminadoy pro-
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curéverificar de inmediatosi la informaciónera correctao no. Salvoque al-
guno estuvieseviajando, cuantohacíaera registrado.

Cadainformaciónfue consideradacon varios subtítulos,siendoéstoslos
siguientes:lugar, persona,horay actividad,peroteniendopresentequeunos
trabajossonmás importantesy vitales queotros, así como el hechode que
se ejecutenen la estaciónsecao lluviosa.

Con estasconsideraciones,en el primer registro anotélo más notable;
en el segundo,lo subsidiario,y en el tercero,supuestofuesenecesario,acla-
ré en detalle la subdivisión.

Entre las tareasmás importantesestánlas siguientes:

1.0 Recolecciónde alimentos.
2.0 Preparaciónde la comida(cocción,asado,etc.).
3•o Cuidadoy atenciónde los niños (lactancia,higiene, etc.).
4~o Agricultura, cazay pesca.
5~o Tareasforestales(preparaciónde la chacra,talade maderasprecio-

sas,etc.).
6.0 Productosartesanales(elaboración,materiasprimas,etc.).
7~o Higiene(lavadoderopa,bañoen el río, necesidadescorporales,etc.).
8.0 Visitas.
90 Intercambio.

10. Asistenciaa la escuela(entre seis y dieciochoaños).
11. Asalaríados(sólo los maestrosde escuela).
12. Ocio (sueño,descanso,despertar,juegos,etc.).
13. Masato.

Estosdatos fueron registradoscon criterios de imparcialidad,teniendo
presentelo que representaeste vocablo en labios y pluma de un foráneo,
pueslos aportesfueron corregidospara evaluarmásde un asunto.

3. DISTRIBUCION DEL TIEMPO

En cuantoquela división sexualdel trabajoes algo admitidoen las cien-
cias sociales,lo primeroque hice, a la horade reseñarlos informes, fue ca-
talogar las diversasactividadespor sexo,edady estado,tal como indicaré
en los cuadros 1 y II.

La observacióncomprendedesdelas6 de la mañanaa las6 de la tarde;
esdecir: registradocehorasdiarias, las quepermitentenermayorintensidad
en la convivencia,puesson las que se correspondencon la luz solar.

Cadaaspectoconsiderala distribucióndel tiempopor edady ocupación,
indicandoparacadagrupoel númerode observacionesquefueron anotadas
incluyendo recolección, agricultura, caza, pesca,etc. Las cifras permiten
distinguir bien entreocupaciónde losniñosy de los adultos,así, los prime-
ros destinanmuchoal ocio y los segundosa las diversastareas.
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CuAORo 1

ACTIVIDADES MASCULINAS: 6> a 18>

Lactancia Niños Jóvenes
0-1 (1) 2-5(1) 6-13(l)

Solteros Casados

(en número) 108 (2) 342 (2) 322 (2) 18(2) 630 (2)

Alimentos silvestres
Alimentos de chacra
Preparación dc la comida
Trabajo en chacra
Caza
Pesca
Artesanía
Cuidado personal
Visitas
Escuela
Jornal laboral
Ocio
Otros

o
o 0.7 7,3
0 0 1,4
o 0.2 9,3
0 0,3 18.9
0 1,8 3.2
o o 1.3
8,5 2.4 1.2

32.7 28,6 6.5
o o,í 10,3
o o o

58.4 62,1 32.0
0,4 3,5 2,7

100,0 100,0 100.0

0,3 6,8 7,3
9,7
o

10,5
15,0
16,3

2,6
0.8
5,4

12.3
o

18.0
2,1

100,0

(2) = Número dc casos.

CUAORO II

ACTIVIDADES FEMENINAS: 6> a 18>

Lactancia Niñas Jóvenes
0-1 (1) 2-5(I) 6-13(l)

(en numero)

Alimentos silvestres
Alimentos de chacra
Preparación de la comida
Trabajo en la chacra
Caza
Pesca
Artesanía
Cuidado personal
Visitas
Escuela
Jornal laboral
Ocio
Otros

Solteras Casadas

97(2) 291 (2) 347(2) 367(2> 729(2)

o o,í 2,3
o 0,3 1.6
0 2.6 11,4
o 0 3,2
o o 0,1
o 0 4.7
o o 5,2
7,3 8,3 6,6

33,4 24,2 ¡3,9
o 0 7,4
o o o

54,8 56,3 37,8
4,5 8,2 5,8

100.0 100,0 100,0

9,4
9,0
0.7

1 8,8
21,0
19.3
4.2
2,2
6.0
o
1 ,2
8.0
0,2

100,0

(1) = Edades.

8.4
2,5

11.0
5.7

0.88
6.3

15,7
5,82
8,7

14,6
O

17,2
3,2

‘tOO.0

9,5
6,8

19,3
5,5
0,2
5.8

27,0
4,1
8,2
o
o

11.4
2,2

100.0

(1> = Edades. (2) Número de casos.
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El hechode que los mayoresdediquenpocasocasionesa la desocupa-
ción (8 % los hombresy 11,4 O/¿ las mujeres)es un datoquepermite sugerir,
al menoscomo interrogantey en determinadoscasos,si esteaspectono será
unaconsecuenciade la bajadensidadde poblaciónque impulsaadedicar la
mayor partedel día a quehaceresproductores.

Indudablemente,la respuestaestá condicionadapor la noción que se
tengade productividady cómo se elaboreesta.Así, hay quien postulaque
«la cantidadde trabajo(percapita) aumentacon la evolución de la cultura,
y la cantidadde tiempo libre disminuye»(Sahlins, 1974: 50). Este autor
consideraque los habitantesde las actualeszonastropicalesconfian <(más
en la recolecciónde vegetalesque en la mismacaza»(Sahlins, 1974:50).

Comparar a los actuales cazadores-recolectores-horticultorescon los
hombresdel Paleolítico,tiene sus ventajas,perotambiénsus Inconvenien-
tes. La razónestáen quela prehistoriatuvo unamodalidadevolutivacultu-
ral que tal vez hubierasido similar en los habitantesde las selvasde hoy si
estos no hubieranaccedidoa determinadosbienesgestadospor la cultura
occidental(Junquera,1987: 259-275).

En cuantoun grupohumanoesetiquetadocomo horticultor, se le intenta
aplicar una seriede evaluacionestendentesa conseguirdatossobrela pro-
duccióntotal. En lo que atañea los harakmbet,estedetalle, aplicadoa los
casados(hombresy mujeres) suponencl 18,8 % y el 5,5 %, respectiva-
mente.

Estosaspectospuedenevolucionarrápidamente.Los Estados,interesa-
dos en extraerlas riquezaspotencialesqueofrecenlosbosques,no tardarán
en asociar,a sus intereses,a los gruposmarginalesqueresidenenel interior
de sus fronterasconvencionales.Por otro lado, no es fácil creerque la ma-
nutencióntotal provengadel trabajoen la chacra,pueshay alimentosque
procedende otras fuentesy queno serían computadoscomotales.

Teniendoencuentalos datosqueofrezcoenlos cuadros1 y II, se puede
sugerirqueel hombreharakrnhetdedicael 68,1 % (alimentos,trabajoen la
chacra,cazay pesca)y la mujerel 18,3 % paralos mismosapartados,pero
sin incluir el tiempodecocinaquetambiénes importante.Si añadimosotras
actividadestenemosquelos varonesy las hembrasconsumenel 86,4%, tal
como apareceen el cuadro III.

Los datosreflejadosen el cuadro III ofrecenconsideracionesproducti-
vas; en consecuenciapodríamosconcluir que el hombre1-larakmnheíemplea
9,3 horaspor día en lo quepodemosconsiderarcomoapartadode subsisten-
cia. La mujer, por otra parte,dedica3,216a lo mismo, pero supera,y con
creces,al varón en cuantoque atiendea la cocinay estalleva 2,316 horas
frente a las 0,084 que empleanlos hombres.

En este sentido,en lo que respectaacuantosnos dedicamosa observar
a las sociedadeshumanasde corteprimitivo, lo ideal seríapoder aquilatar
con exactitudtanto las actividadescomo las categoríasen que aparecenlas
primeras.De este modo podríamoselaborarteoríascomparativascapaces
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CUADRO III

ACTIVIDADES PRODUCTIVAS: 6~ a 18’

Hombres casados Mujeres casadas

(Horas> (Horas)

Comida (toda) 77.5 (9.3) 27,8 (3,216)
Preparación de la comida 0.7 (0,084> 19.3 (2,316)
Artesanía 4.2 (0.504) 27.0 (3,24)
Cuidadopersonal 2,2 (0.264> 4.1 (0.492>
Visitas 6.0 (0.72) 8.2 (0.984)
Jornal laboral 1.2 (0.048)

86.4 (10,92) 86.4 <10.248>

de definir las variablesde acuerdocon la hipótesisplanteadaa la hora de
ejecutarla investigaciónde campo.

Aun cuandoel empleode tiempo, tal comovoy a manifestaren el cua-
dro IV, ofreceunamejor división sexualdel trabajo, las diferenciasentre
hombresy mujeres,en el apartadoartesania,son muy notablesy significati-
vas. Los varonesejecutanel esfuerzofisico necesarioparaconseguirlas ma-

CuADRo IV
ACTiVIDAD (Porcentaje)

Hombres Mujeres
casados casadas

N.o=630 N:=729

Alimentos 9,0 6,8
Preparación 0,7 19.3
Artesania 4,2 27,0

Madera 3,35 0,8
Hilado de algodón 0,45 22,0
Otros 0,4 4.2

Caza 21,0 0
Pesca 19.3 5.8
Recolección 9,4 9,5
Trabajo en la chacra 18,8 4,5

Talado 3,8 0,1
Remover la tierra 6.2 1 4
Cosecha 7,3 2,7
Otros 1,5 0,3

Ocio 8,0 11,4
Cuidado personal 2,2 4,1
Visitas 6,0 8.2
Otros 0,2 2,2
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tenasprimas,principalmentela maderao los derivadosde esta;pero, a la
horade hilar, por ejemplo, seránlas hembrasquienesparticipen.Estasdife-
rencias son relevantes.

A la horade conseguircomida,los hombresaparecena la cabezay son
los únicoscazadores,perolas mujeresayudanen la pesca,en la recolección,
etcétera.En resumen,a la horade evaluarla división sexualdel trabajoen-
tre los harakmbet,vemos que estees amplio en términos de observación,
puescadasexo puedemantenerunajornadalaboraldiferentee intensa,su-
puesto,esosí, definimos las cosascon amplitudde criterio.

4. EVALUACION

Los datos,recolectadosal azar,puedenofrecergraninterés.Lasencues-
tas incluyerondistribuciónde tareaspor tiempo y día, por estacionesy por
la frecuenciade observacionesejecutadassobrelas diferentescasas.

El valor de un testimoniovieneavaladoporla técnicaempleadaparare-
cogerlo. La ventajaprincipal se encuentraen que describirel uso del pro-
ceso,medianteel rastreode todaslas actividades,permitecentrarmejor la
vida nativa, y los resultadosobtenidosson los siguientes:

1.0 Los registrosconseguidossoncuantificadoscon unabuenamedida
de exactitudy puedenser buenospara compararloscon otras culturas.

2.0 Las conclusioneserróneaspuedencorregirse.Así, por ejemplo,
cuandose residepocotiempo entrelos harakmbet,se puedellegar a la opi-
nión de que es unasociedadociosa,en cuanto que dedicanmuchotiempo
al descanso,a las visitas, etcétera.

El cuadroIV manifiestaque las tareasfemeninaspuedenser compara-
das,en intensidad,a las masculinas.Salvo elpaseocotidianoala chacra,la
mayoríade sus faenaspuedenser realizadascercade la casa:pero estono
significa quecarezcande interéso que seanmenosímportantesquelas efec-
tuadas por los varones.Ofrecenotra índole y una presenciacorta puede
orientar hacia resultadosfalsos.

El azares un detalle queintroduceun elementoimprescindibleen el tra-
bajo cotidianode los antropólogos.En este sentido,las visitas fueronreali-
zadasfortuitamentey el resultadologradocreoquees bueno,al menosenlo
referentea los siguientesapartados:

1 .o La población.

2.0 El tiempo diurno u horasde luz solar.
30 Cualquierdía del año, pues las visitas ocasionalesse efectuaron

sin teneren cuentauna seriede factores(la lluvia, por ejemplo) que dificul-
tan cualquiertarea.

4~o Todaslas actividadespuedenserrecordadasy no sólo aquellasde
especialinterés.
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5o Laslabores,por diversasque sean,puedenreseñarsepor persona,
tiempo, lugar y trabajo.Y, de ser necesario,hay posibilidadesde anotarlo
más minucioso.

CONCLUSION

Los datosofrecidosen este artículo representanel azarde las acciones
cotidianasde los miembrosde la comunidadde PuertoLuz del Karene.

La estimaciónde la distribucióndel tiempoes un asuntobásicoparaes-
tablecerunoscriteriosetnográficos,paracomponerun patrónde integración
a la comunidadnacionalrespectivay paraconstituirseen representantede
las más variadasactividadesdel grupohumanoaquí considerado.

La tendenciaesbuscary encontrarpautasa travésde procesosmentales
implícitos y aquí, la memoriade dos personas,el etnógrafoy el informante,
debefuncionarcon la mayor fluidez posible,pueses vital quelos datosano-
tadossobreel empleo del tiempo seandeterminadosculturalmente.

Quiense sientecapacitado,por un lado, y deudor,por otro, sabebien
quelos registrosefectuados,sobrelas informacionesdeunapersona,pueden
variaren másde unaocasión.En estascircunstancias,a la horade evaluar
hay quehacerlocon la cautelaque imponeel deseode aquilatarbien lo que
constituye«pasarel tiempo».

El observadordisponede unaseriede datoscuantitativos,pero, cuando
los une, abreunapuertacapazde introducirnosen la descripciónde nuevas
técnicascapacesde evitarsesgospeligrosos,puesestápreocupadode quesu
investigaciónsea lo más real posible;entendiendoeste término como ver-
dadero.

A la hora de elegir a unosindividuos concretos,para que nos informen
sobre su vida personal y colectíva, hay que contar con que su memoria
puededistorsionarinconscientementedeterminadosdatos;por estarazón, y
teniendopresenteque el etnógrafo necesitamuchasvecesun intérprete, lo
ideal es que la investigaciónde camposea lo máslargaposible.

Los registrosson vitales a la horade evaluarlas cuantificacionesde que
disponga.En estesentido,la lista correspondientea cadaactividades asun-
to crucial, peronecesarioparavalorarel empleodel tiempo quees el asunto
aquí tratado.
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